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Queridos camaradas: 

NADA HAY MAS IMPORTANTE en estos días, na-
da hay más revolucionario que actuar en función del éxito 
del Gobierno Popular que encabeza el compañero Salvador 
Allende, en función del cumplimiento de su programa. 

El Partido Comunista considera que su deber princi-
pal consiste, precisamente, en trabajar junto a los demás 
partidos de la Unidad Popular, junto al Presidente de la 
República, dentro y fuera del Gobierno, tras el propósito 
común de realizar los cambios revolucionarios. 

PRIMEROS PASOS DEL PROGRAMA POPULAR 

No hace todavía un mes que se constituyó el nuevo 
gobierno y ya se puede ver que no se trata de un gobierno 
más, sino del gobierno popular y revolucionario que necesi-
ta la nación para encarar con firmeza la solución de sus pro-
blemas primordiales. 

Por primera vez en la historia del país hay un gabine-
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te integrado por cuatro obreros y en el cual están ausentes 
los personeros del imperialismo, de las grandes empresas y 
del latifundio, los apellidos elegantes. 

Sin pedirle permiso a nadie, el nuevo gobierno reanu-
dó las relaciones con Cuba, retiró el representante chileno 
de la llamada Comisión de Reunificación de Corea, estable-
ció relaciones diplomáticas con Nigeria, oficializó y amplió 
las relaciones comerciales con la República Popular de Co-
rea, votó por la incorporación de la República Popular Chi-
na a la ONU y puso término a las alzas quincenales del 
precio del dólar. Tomó, pues, una serie de medidas que de-
muestran claramente la dignidad e independencia con que 
actúa y actuará frente a los intereses y presiones del impe-
rialismo. 

Reincorporó a los obreros y empleados despedidos de 
El Salvador, de la Empresa Nacional de Minería y de la 
Línea Aérea Nacional. Retiró de la Contraloría veintitan-
tos decretos de alzas de precios que venían del gobierno an-
terior. Derogó el alza de las tarifas eléctricas. Echó a an-
dar la tarea de dar medio litro de leche a cada niño. Acor-
dó la gratuidad de la atención médica en las postas y poli-
clínicas. Disolvió el Grupo Móvil de Carabineros, reforzan-
do en las poblaciones la vigilancia contra los maleantes y 
transformando los guanacos en carros cisterna para repar-
tir agua donde ésta falta. Puso en marcha un conjunto de 
medidas de probidad y honestidad administrativas. Inter-
vino las industrias Nibsa y Purina a fin de hacerlas traba-
jar. En la construcción del subterráneo de Santiago dispu-
so que primero se atienda las necesidades de los barrios po-
pulares. Resolvió crear el Consejo Nacional de Economía 
con representantes de las organizaciones sindicales y socia-
les. Abrió las puertas de los ministerios y de todas las re-
particiones públicas a la intervención del pueblo organiza-
do. Inició un nuevo estilo de dirección del país, en contac-
to y de acuerdo con las masas. 

Para los gobiernos precedentes, el reajuste de las re-
muneraciones fue siempre un dolor de cabeza. Ahora no. 
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El reajuste será transformado en un medio destinado a ha-
cer justicia social y a elevar la actividad industrial. 

Los sueldos y salarios en general serán reajustados en 
el ciento por ciento del alza del costo de la vida. Las ren-
tas más bajas, los salarios y pensiones mínimos, el sueldo 
vital y las asignaciones familiares de los obreros, de los cam-
pesinos, del personal civil de la administración pública y de 
los miembros de las Fuerzas Armadas se fijará en un mon-
to superior. Se pondrá tope a los sueldos altos y no se per-
mitirá que ningún chileno reciba paga en moneda extran-
jera. 

Los gobiernos anteriores ponían luz verde a cualquier 
petición de alza de precios y tomaban todo reajuste o au-
mento de remuneraciones como un justificativo indiscutible 
de su política alcista. Ahora no se actúa ni se actuará así. 
Se plantea como norma general que los reajustes y el me-
joramiento de las rentas sean absorbidos por las empresas 
o el Estado, según los casos, y tratará por todos los medios 
de cortar las alzas de precios. 

El ex Presidente Frei y, del mismo modo, sus antece-
sores, mantuvieron un ejército de desocupados cuya sola 
existencia hace bajar el precio de la mano de obra. Hoy se 
estima que la absorción de la cesantía es una de las prime-
ras y más importantes tareas a cumplir. Se comenzará a re-
solver este dramático problema mediante inversiones adi-
cionales en viviendas y obras públicas y a través del aumen-
to de la producción industrial como consecuencia del aumen-
to de la demanda. 

La política del Gobierno Popular va, pues, dirigida 
a dar más trabajo y trabajo mejor remunerado, a producir 
una redistribución de rentas en favor de vastos sectores asa-
lariados, a contener el proceso inflacionista, a aumentar el 
poder de compra de las masas, a utilizar plenamente la ca-
pacidad instalada de la industria. 

Tal política corresponde por entero a los intereses de los 
trabajadores, a las conveniencias generales del país y a los 
compromisos programáticos de la Unidad Popular. 

Ella sería, sin embargo, un mero intento antinflacio-
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nista, de redistribución de ingresos y de recuperación eco-
nómica, y tendría apenas un carácter reformista, si no pa-
sara más allá, sí fuera toda la política económica del Go-
bierno Popular. Felizmente no es así. Esta política es más 
amplia, más completa y apunta a la reestructuración total 
de la economía y al cambio del sistema. Su'verdadero al-
cance, su hondo sentido revolucionario, queda de relieve si 
se tiene en cuenta que en los próximos días se abordarán 
también las tareas más grandes, como son la nacionaliza-
ción del cobre y de la banca, la estatización de un grupo de 
industrias monopólicas y de importantes rubros del comer-
cio exterior, así como una transformación más profunda y 
acelerada del campo. 

PARTICIPACION, RESPONSABILIDAD Y 
BATALLAR PERMANENTE D E L PUEBLO 

La realización de estas tareas vitales, el cumplimien-
to del programa exige un incesante batallar del pueblo, del 
Gobierno y de las clases populares, caminando en una mis-
ma dirección, golpeando siempre al mismo blanco. 

En relación a cada problema, a cada tarea del Go-
bierno Popular, es indispensable la presencia combativa de 
las masas. Por esto saludamos la actitud de la Central Uni-
ca de Trabajadores de resuelto apoyo a la política económi-
ca del Gobierno, el acuerdo de las organizaciones juveniles 
de la Unidad Popular de movilizar cincuenta mil jóvenes 
para realizar trabajos voluntarios en la construcción de can-
chas deportivas, piscinas, parques, casas y caminos, y la de-
cisión de la Federación de Estudiantes de Chile de parti-
cipar masivamente en las tareas de alfabetización y refores-
tación. 

Los intereses de los trabajadores y de las masas popu-
lares en general ya no dependen tan sólo ni tanto del éxi-
to de tales o cuales luchas reivindicativas, sino de la suer-
te que corra el Gobierno de la Unidad Popular, del cum-
plimiento de sus objetivos programáticos. 

Lo fundamental pasa a ser ahora participar activamen-
te en las realizaciones del Gobierno. 
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Una nueva y más alta responsabilidad le corresponde a 
la clase obrera. Por su número, por su conciencia política, 
por el desarrollo y solidez de sus organizaciones y por ha-
llarse enclavada en los centros vitales de la economía, pue-
de y debe actuar con una disciplina, una actitud de comba-
te y un espíritu creador capaz de influir decisivamente so-
bre toda la marcha de los acontecimientos. 

El Gobierno que preside el compañero Salvador Allende 
es ante todo una conquista de la clase obrera. Por su com-
posición social y su Programa ofrece la posibilidad real de 
marchar al socialismo, el cual pondrá fin a la explotación 
del hombre por el hombre. Vale pues la pena que la clase 
obrera, en alianza con los campesinos y demás capas de la 
población trabajadora, se juegue entera por el éxito de este 
gobierno. 

El cumplimiento de este papel exige en algunos casos 
un cambio de mentalidad y de actitud, el abandono de las 
posiciones de apoliticismo, de economicismo y de estrecho 
gremialismo, la plena toma de conciencia sobre las mara-
villosas perspectivas que ofrece este momento. 

AMERICA LATINA ES UN MUNDO EN EBULLICION 

La victoria alcanzada por nuestro pueblo se inserta en 
el cuadro de una nueva situación que se está creando en 
América Latina, de auge de las fuerzas progresistas, y es 
una expresión elocuente de este fenómeno. 

La América Latina no es un mundo congelado sino en 
ebullición, y en marcha hacia un destino mejor. Las puer-
tas de la nueva etapa histórica que abrió en el continente 
la revolución cubana no han podido ser cerradas por el im-
perialismo. Más aún, los imperialistas yanquis no se han en-
contrado precisamente en condiciones de intervenir en la for-
ma acostumbrada. Tienen demasiado que hacer en otros rin-
cones de la tierra, particularmente en el sudeste asiático, 
donde el pueblo vietnamita, con el apoyo decidido de la 
Unión Soviética, de los países socialistas y de las fuerzas 
revolucionarias del orbe entero, rechaza la agresión y les 



390 LUIS CORVALAN 

propina aplastantes derrotas. Y saben que un ataque frontal 
contra Chile alzaría al combate a todos los pueblos del he-
misferio que ya han expresado sus simpatías y su apoyo a 
este nuevo gobierno popular y revolucionario que ha naci-
do en América. 

En consecuencia, contamos y contaremos con la soli-
daridad internacional de todos los pueblos. Pero somos no-
sotros, los chilenos, los que en primer término tenemos el 
deber .de afianzar y llevar adelante la victoria lograda. Este 
es el deber principal que tenemos con nuestra patria, con 
los pueblos hermanos de América Latina y con la causa pro-
gresista de toda la humanidad. 

EL ENEMIGO TRATA DE LEVANTAR CABEZA 

El pueblo ha conquistado el gobierno, que es una par-
te del poder político. Necesita afianzar esta conquista y avan-
zar todavía más, lograr que todo el poder político, que to-
do el aparato estatal pase a sus manos en una sociedad plu-
ralista. Se requiere, además, erradicar al imperialismo y a 
la oligarquía de los centros del poder económico y poner 
todo el poder político y el poder económico al servicio del 
progreso nacional, del bienestar de las masas, de la cultura 
y de una nueva moral. 

Esta es una empresa gigantesca que sólo podrá ser fru-
to de la lucha de todo el pueblo, de la movilización de mi-
llones de chilenos. 

El enemigo no nos dejará expedito el camino. Ya se 
sabe cuánto hizo y trató de hacer por impedir primero el 
triunfo popular en las urnas y luego la formación de este 
nuevo gobierno. Llegó hasta el asesinato del Comandante 
en Jefe del Ejército, General René Schneider. 

Acorralado y repudiado por la mayoría nacional, bajó 
la guardia en los primeros días que siguieron a la ratifica-
ción por el Congreso Pleno del triunfo del compañero Allen-
de. Pero de nuevo levanta cabeza y organiza una fuerte re-
sistencia. 

Para la Derecha, la existencia de la Democracia Cris-
tiana ha sido una verdadera desgracia. Por momentos la ha 
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querido aplastar. Ahora la cerca, la quiere envolver en su 
red. Ha puesto en práctica un plan dirigido a impedir que 
apoye algunas medidas gruesas del Gobierno Popular. Con 
la derrota de Alessandri perdió su última opción electoral, 
perdió su caudillo. Por eso, ahora quiere convertir al ex 
presidente Frei en el jefe de la oposición. 

Estas maniobras reaccionarias han encontrado algún 
eco en un sector dirigente de la Democracia Cristiana. De 
otra manera no se explica que ésta haya terminado por con-
fabularse con la Derecha en la Comisión Mixta de Presu-
puesto o que haya recibido sin chistar el apoyo momio en 
las elecciones de la FECH. 

Algunos democratacristianos se han deslizado ya por 
la pendiente de una abierta y deleznable oposición. Tal es 
el caso de quienes inspiran el diario "La Prensa". 

Hay otros que, aprovechándose de las urgencias habi-
tacionales de mucha gente y del hecho de que el actual go-
bierno no hace ni hará lo que se hizo en Puerto Montt, no 
usa ni usará las balas contra el pueblo, se han dedicado a 
organizar la ocupación de CclSclS y departamentos destinados 
a profesores y personales de las Fuerzas Armadas y de la 
Línea Aérea Nacional. En estas andanzas se ha distinguido 
el genuino dirigente de pobladores, habitante de callampi-
landia, el muerto de hambre diputado Jorge Lavandera. 

Les ha salido al camino el propio Presidente de la Re-
pública, el compañero Allende. Debemos salirles todos. En 
el seno mismo de las poblaciones hay que desenmascarar 
sus maniobras. En especial nosotras, comunistas podemos y 
debemos actuar de cara a las masas y derrotar políticamen-
te a los farsantes. 

"EL MERCURIO" SE MIMETIZA 

"El Mercurio" hace lo suyo vestido con nuevo ropa-
je. Ha cambiado sus ejecutivos y su lenguaje. Se mimetiza 
para tratar de meter su cola en el Gobierno. Durante lar-
gos años combatió ferozmente al compañero Allende. Ahora 
pretende aparecer como su amigo. En la campaña electoral 
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sostuvo que el triunfo del actual Presidente de la República 
sería el acabo de mundo, la victoria de los partidos Comu-
nista y Socialista. Recientemente, en su comentario político 
del día 8, ha tenido la soltura de cuerpo de afirmar: "Sea 
como fuere, la opinión pública no ve en el triunfo del Dr. 
Allende la buena fortuna de un grupo de paríidos sino la 
victoria de un líder que luchó valientemente para ocupar el 
cargo que ha conquistado". A renglón seguido se va de la 
lengua y dice: "El carácter mismo de la institución presi-
dencial chilena impulsa a quién recibe tan alta investidura 
a emanciparse de los intereses partidarios estrechos". 

Este tiro le fallará al vocero de los clanes. 
Todo el país recuerda, porque lo escuchó muchas ve-

ces, que el compañero Salvador Allende fue incansable en 
afirmar que su victoria no sería la victoria de un nombre, 
ni siquiera de un partido, sino el triunfo de la Unidad Po-
pular, el triunfo del pueblo. 

Los diversos grupos empresariales han rivalizado entre 
sí para ofrecerle la colaboración al Gobierno. Es claro que 
en esto hay que hacer distingos. Hay capitalistas medianos 
y pequeños que no tienen motivos reales para adoptar una 
actitud distinta y que, por tanto, pueden colaborar en el te-
rreno del desarrollo de sus actividades económicas. Pero 
hay otros que andan con un puñal bajo el poncho. Son los 
que hoy ofrecen colaboración en la esperanza de escapar a 
las medidas que el Gobierno debe tomar en el plano de la 
reestructuración económica y que buscan la forma de llevar 
a la Unidad Popular por la pendiente de la conciliación. 

Maniobran en vano. También este tiro les saldrá por 
la culata. 

SE AVECINAN GRANDES COMBATES D E CLASE 

Los grandes combates sólo ahora comienzan. Vendrán 
nuevos enfrentamientos de clase. La nacionalización del co-
bre y la estatización de toda la banca, para citar sólo dos 
cosas, se transformarán en una seria lucha contra el imperia-
lismo y la oligarquía. 

Estos defenderán con dientes y muelas sus bastardos 
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intereses. Tratan y tratarán de sembrar la confusión, la des-
confianza, la intriga, la dispersión de las fuerzas populares, 
la corrupción de partidos y dirigentes. No habrá carta que 
no pongan en juego. Un cable de Washington informa que 
el diario "The National Observer" pronostica el asesinato 
del compañero Allende y, creyendo ocultar la mano de la 
Derecha, sostiene torpemente que será cometido por alguien 
de la Izquierda. La subversión reaccionaria y el golpe de Es-
tado están también en la baraja de los imperialistas y oli-
garcas, con lo cual pueden obligar al pueblo a algún tipo de 
enfrentamiento armado. Por lo tanto y en primer término, 
hay que hacer todo lo posible por ponerles camisa de fuerza. 

La Constitución Política, los Códigos, la organización 
institucional responden ante todo a los intereses de la bur-
guesía. Ello contribuye a que en el Parlamento, en la judi-
catura y en los medios de comunicación de masas, la bur-
guesía y la oligarquía detenten aún fuertes posiciones polí-
ticas. En el Congreso Nacional, la Unidad Popular sólo tie-
ne la primera mayoría relativa, no la mayoría absoluta. 
Estos son también obstáculos que debemos tener en cuenta. 

Esperamos que la Democracia Cristiana no pierda la 
brújula y dé su apoyo a la nacionalización del cobre y a otras 
medidas que necesitan sanción legislativa y que coinciden 
con postulados programáticos de ese partido. Y confiamos 
sobre todo en la movilización del pueblo, de todas las fuer-
zas patrióticas que son y serán capaces de superar las difi-
cultades. 

La última Reforma Constitucional le confiere al Pre-
sidente de la República el derecho a convocar un plebiscito 
para disolver el Parlamento en caso de conflicto entre ambos 
poderes. En un momento determinado habrá que hacer uso 
de esa facultad y abrir paso a una nueva Constitución y a 
una nueva institucionalidad, a un Estado Popular. 

LA UNIDAD ES LA CLAVE DE LA VICTORIA 

Frente a la resistencia del enemigo, a los obstáculos 
que pone y en general a las magnas tareas de la realización 
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del programa, resuenan con fuerza imperativa las palabras 
que el compañero Allende pronunció el día 5 de noviembre 
en el Estadio Nacional. Dijo en esa oportunidad: 

"Sostuve y reitero que en la unidad de los Partidos 
que integran este movimiento tan nuestro, tan profunda-
mente nacional y patriótico, está la fortaleza granítica para 
arrasar con las dificultades artificiales que quieran imponer-
nos y avanzar en el camino, sin desmayo, a fin de hacer po-
sible una vida mejor para todos los chilenos". 

El Partido Comunista recoge este llamado y lo hace 
suyo. Hoy, como ayer, la Unidad Popular es la clave de la 
victoria. 

La unidad socialista-comunista es y seguirá siendo la 
base de nuestra política unitaria. Pero al mismo tiempo nos 
entregamos y nos entregaremos por entero a la Unidad Po-
pular, a la unidad entre todas las fuerzas antiimperialistas 
y antioligárquicas, entre todos los componentes del Gobier-
no. Y tratamos y trataremos de atraer nuevas fuerzas al 
cauce del pueblo para hacerlo cada día más ancho y cauda-
loso, más fuerte y capaz de sortear los escollos, derrotar al 
enemigo y realizar el programa. 

CLIMA FAVORABLE PARA UNA 
ACCION REVOLUCIONARIA 

Pese a las dificultades, el momento que se vive es ple-
namente favorable a la acción transformadora y revolucio-
naria del Gobierno Popular. Este representa hoy a la in-
mensa mayoría del país. Nacional e internacionalmente tie-
ne una gran autoridad. Vastos sectores populares que ayer 
no estuvieron con la Unidad Popular cierran hoy filas en 
torno al nuevo gobierno. En la lucha contra el imperialis-
mo y la oligarquía, por el cumplimiento del Programa, es 
perfectamente posible plasmar una nueva correlación de 
fuerzas, agrupar a una más sólida y fuerte mayoría nacional. 

Aprovechar al máximo las condiciones favorables y 
actuar de consiguiente con energía y prontitud es hoy por 
hoy una cuestión fundamental. Sólo tomando el toro por las 
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astas, encarando la solución de los problemas se logrará con-
solidar las victorias logradas, avanzar más y hacer irrever-
sible el proceso. 

Sería erróneo minimizar las fuerzas del enemigo y sus 
posibilidades de maniobra. Pero sería tanto o más erróneo 
subestimar nuestra propia capacidad, la capacidad del pue-
blo y de su gobierno para vencer las dificultades y llevar 
adelante la transformación de la sociedad. 

Las empresas imperialistas y los diversos grupos de la 
oligarquía sueñan con ver al Gobierno Popular entretenién-
dose con medidas insubstanciales. Pero este será un sueño y 
nada más. Somos y seremos capaces de gobernar, de hacer 
los cambios fundamentales, de cumplir con el Programa de 
la Unidad Popular. 

La importantísima cuestión de las prioridades y del 
ritmo en la realización del Programa, en la toma de las de-
cisiones principales, debe ser fruto del análisis realista de 
cada momento. Pero esto es, repetimos, un instante favora-
ble para la acción. 

ES INDISPENSABLE LA DISCIPLINA 
POLITICA Y SOCIAL 

En los pocos días que han transcurrido desde la insta-
lación del gobierno ha primado - y deberá seguir primando-
la acción conjunta, el entendimiento y la solidaridad entre 
todas las fuerzas de izquierda. Pero también han aparecido 
algunas actitudes caudillistas, resistencias y tentativas de 
imposiciones unilaterales que han sido aprovechadas por la 
reacción. 

En uíi movimiento tan vasto y pluralista como es el 
de la Unidad Popular, puede darse el caso de que uno u 
otro de sus militantes tengan una opinión particular y di-
vergente respecto de una que otra de sus decisiones. Pero 
si éstas han sido tomadas por todo el Gobierno, por todos 
los integrantes de la Unidad Popular no cabe más que com-
partirlas o acatarlas. Esta disciplina política y social es in-
dispensable para el éxito del Gobierno Popular. 
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A fin de asegurar la acción conjunta de todos los par-
tidos y movimientos de la Unidad Popular, tanto en el Go-
bierno como fuera de él, a fin de garantizar la labor crea-
dora y eficiente de este Gobierno, a fin de lograr la más 
plena identidad que sea posible entre el Gobierno y las 
masas, se hace necesario, indispensable, la aplicación rigu-
rosa de las normas unitarias que rigen las relaciones entre 
las fuerzas de izquierda. 

El pacto político de Gobierno y de la Unidad Popular, 
documento anexo al Programa, establece que los partidos y 
movimientos de izquierda, "más allá de septiembre de 1970, 
proseguirán unidos con la firme decisión de enfrentar jun-
tos todas las etapas indispensables para liberar a Chile del 
imperialismo, la explotación y la miseria". Y añade: "En 
definitiva, la Unidad Popular ha surgido como una unión 
política consecuente y estable, que se irá reforzando cada 
día al participar en común en los múltiples combates del 
pueblo por la solución de sus problemas y la realización de 
los cambios revolucionarios". 

PAPEL DE LOS COMITES DE BASE DE LA UP 

En relación con esto resalta, en primer término, la 
importancia de los comités de base de la Unidad Popular. 
Catorce mil ochocientos de estos comités se crearon en el 
curso de la campaña presidencial. Acaso no todos pueden 
mantenerse en pie. Algunos de ellos sólo fueron comités 
electorales. Pero los más no surgieron simplemente al calor 
de la elección y tienen suficiente consistencia y una gran 
labor que desarrollar. En las industrias, servicios, pobla-
ciones y haciendas hay que asegurar el funcionamiento re-
gular de estos comités. En tales lugares, la magnitud de los 
problemas y de las tareas que se presentan imponen la ne-
cesidad del entendimiento cotidiano entre socialistas, radi-
cales, comunistas y demás fuerzas de izquierda. 

Los comités de la Unidad Popular fueron pieza vital 
de la victoria del 4 de septiembre. Ahora, en las condicio-
nes del Gobierno Popular tienen una responsabilidad muy 
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grande que asumir. Donde quiera que estén deben consi-
derar, con las organizaciones de masas y con las autorida-
des de Gobierno las tareas concretas relativas al cumpli-
miento del Programa en los lugares y niveles correspondien-
tes a cada caso. Por lo tanto son y serán verdaderos orga-
nismos motores de la realización del Programa y órganos a 
través de los cuales se exprese la ingerencia del pueblo en 
las tareas de Gobierno. Misión propia de los comités de la 
Unidad Popular es también la vigilancia contra las manio-
bras y planes sediciosos de la reacción y el imperialismo, El 
cumplimiento de estos deberes tiene que realizarse sin su-
plantar en absoluto a las organizaciones de masas ni a las 
autoridades que tienen sus propias responsabilidades. 

LO DECISIVO: TRABAJO PLURALISTA Y 
VINCULACION CON LAS MASAS 

El Gobierno se ha constituido sobre la base del pluri-
partidismo en todos los rangos de la Administración Esta-
tal. Se ha evitado la parcelación política. En cada Ministe-
rio, en cada repartición pública, en todos los niveles de tra-
bajo, están presentes, para actuar en forma coordinada, los 
representantes de todas las fuerzas que contribuyeron a su 
generación. 

Los comunistas le asignamos una importancia capital, 
decisiva, a esta acción conjunta, a esta labor armónica, que 
tiende, no sólo a evitar roces intestinos, sino a aprovechar 
al máximo todas las capacidades y a garantizarle al país 
un administración democrática y eficiente. 

Desde el primer momento, los ministros y funcionarios 
del nuevo régimen están trabajando de acuerdo con las res-
pectivas organizaciones de los trabajadores del Estado y de 
los obreros y empleados del sector privado y se han carac-
terizado también por su continua vinculación con las ma-
sas. Esto es fundamental. El Programa de la Unidad 
Popular establece que: "Las organizaciones sindicales y so-
ciales de los obreros, empleados, campesinos, pobladores, 
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dueñas de casa, estudiantes, profesionales, intelectuales, ar-
tesanos, pequeños y medianos empresarios y demás sectores 
de trabajadores, serán llamadas a intervenir en el rango que 
les correponda en las decisiones de los órganos de poder". 
Se ha empezado a actuar asi. 

La entrada del pueblo al Gobierno, no sólo a través 
de los partidos de izquierda, sino también de los represen-
tantes de sus organizaciones sindicales, gremiales y sociales, 
permitirá la más amplia expresión de las urgencias, de las 
inquietudes y de la sensibilidad de las masas en el seno del 
aparato estatal, darle una batida a la inercia y al burocra-
tismo, llevar a la administración pública opiniones concre-
tas con vista a la solución de los problemas y, al mismo 
tiempo, tomar conocimiento directo de las posibilidades y 
dificultades reales de gobernar. 

En las nuevas condiciones, la Unidad Popular debe 
ser, de arriba a abajo, en todos los niveles, más sólida y 
operativa. Sin perjuicio de que cada partido mantenga sus 
propios perfiles y muestre su propia fisonomía, se hace ne-
cesario que todos en conjunto actúen cada día más cohesio-
nados en el pensamiento y en la acción. 

Este es un requisito básico para el éxito del Gobierno 
Popular. 

JUSTEZA DE NUESTRA LINEA POLITICA 

Camaradas: 

La vida ha demostrado la justeza de nuestra política. 
Teníamos razón al propiciar la unión de todas las fuerzas 
de izquierda. Estábamos en lo cierto al sostener la posibi-
lidad real de conquistar el Gobierno por una vía no arma-
da. No fue precisamente equivocado el enfoque que hici-
mos del "tacnazo" y de los puntos que calzaba su princi-
pal protagonista. Nuestro constante combate ideológico con-
tra las posiciones de derecha y de la ultraizquierda fue ele-
mento sustancial en la lucha por la unidad del pueblo. 

Nuestra línea política no fue siempre comprendida por 
algunos sectores. Pero lo cierto es que, de no haberse logra-
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do el entendimiento de socialistas y comunistas con radica-
les y otras fuerzas de izquierda; de no haberse mantenido 
una actitud firme contra Viaux, y a no mediar nuestro com-
bate ideológico contra los ultras, no habría habido Unidad 
Popular ni tendríamos hoy un Gobierno Popular. 

Si hablamos de esto no es por fanfarronería ni por sub-
estimar el papel que jugaron los demás partidos y hombres 
de la Unidad Popular. Una vez más expresamos nuestro 
reconocimiento a la contribución de cada uno de ellos. En 
definitiva, la victoria es el fruto del esfuerzo de todos. Cada 
aporte resultó indispensable y decisivo. Hablamos, enton-
ces, del rol de nuestro Partido sólo para subrayar su res-
ponsabilidad y la necesidad de fortalecerlo cada día más, y 
para señalar el deber de los comunistas de seguir sostenien-
do con firmeza su probada línea política, que es ante todo 
una línea de amplia y combativa unidad popular. 

NUESTRA POSICION FRENTE 
A LA ULTRAIZQUIERDA 

Queremos decir algunas palabras más acerca de la lla-
mada ultraizquierda. 

Reiteramos lo que dijimos en el Pleno anterior, en el 
informe rendido por el compañero Millas: "Nosotros, que 
hemos mantenido la lucha ideológica contra las desviaciones 
oportunistas de derecha e izquierda y por nuestros princi-
pios, nos atendremos objetivamente al comportamiento de 
cada cual y, sin perjuicio, juzgaremos de acuerdo a los he-
chos". 

Hasta ahora, los hechos indican que el principal gru-
po de ultraizquierda, el MIR le hizo daño a la causa popu-
lar con sus prédicas en contra de las elecciones, en contra 
del entendimiento con los radicales y en favor de una lu-
cha armada fuera de foco. También causó daño con los asal-
tos de bancos y otras exhibiciones que la prensa de derecha 
magnificó y usó en contra de toda la Izquierda. Se debe re-
conocer, ciertamente, que en las semanas anteriores a la 
elección, el MIR vio la posibilidad de la victoria electoral 
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y se abstuvo de continuar por ese camino. Con posteriori-
dad al 4 de septiembre su actitud no ha sido clara. Por una 
parte, dio su aporte a la denuncia de los planes terroristas de 
la ultraderecha y, por otro lado, gente suya hizo nuevas 
provocaciones. Y lo que es tanto o más inaceptable ha te-
nido la pretensión de administrar la victoria., Es curioso, 
para decir lo menos. Fracasó en su línea y sin embargo, se 
siente con autoridad para dictar rumbos a toda la Unidad 
Popular y al Gobierno. La modestia y el sentido de la auto-
crítica, tan propias de los revolucionarios, se ve allí. 

No tenemos frente al MIR ni frente a nadie una acti-
tud sectaria. Nuestro deseo sincero es que todos los que es-
tán por la revolución, cualesquiera sean los errores que ha-
yan cometido, contribuyan al éxito del Gobierno Popular, 
a la realización del programa antiimperialista y antioligár-
quico. Pero al César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios. Si bien a nadie se le puede negar el derecho a 
expresarse, no pueden tener la pretensión de dirigir y orien-
tar quienes precisamente han dado tan contundentes mues-
tras de desatino y desorientación. 

Han entrado a colaborar con el Gobierno algunos pe-
riodistas y técnicos de izquierda que, sin pertenecer al MIR, 
se caracterizaron ayer por disparar contra la política de la 
Unidad Popular. Nosotros no objetamos esta colaboración, 
pero sí tenemos derecho a exigir que se abandonen las ac-
titudes duales y que todos actúen con una sola cara, sin an-
ticomunismo, en una línea consecuente con la Unidad Po-
pular. 

Más claro, echarle agua. 

SOLIDA MORAL COMUNISTA 
Nuestro Partido ha entrado a formar parte del Go-

bierno de la Unidad Popular. Ha asumido en él serias res-
ponsabilidades. No ha buscado posiciones fáciles. Tres miem-
bros de nuestro Comité Central se han hecho cargo de minis-
terios difíciles, han ido donde las papas queman. Un buen 
número de otros dirigentes comunistas están desempeñando 
otros tantos puestos de confianza del Gobierno. 
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El Gobierno de la Unidad Popular establecerá sueldos 
máximos en la Administración Pública, un sueldo único, sin 
pitutos, para todos los ministros y un uso racional y justifi-
cado de los automóviles fiscales. Fuera de estas normas de 
probidad, comunes a todo el Gobierno, nosotros, como Par-
tido, debemos establecer nuestras propias normas compati-
bles con los hábitos y la moral de los comunistas. Propone-
mos que los militantes que cupan cargos en el Gobierno y que 
tienen jubilación u otras rentas, renuncien, a beneficio fis-
cal o de la CUT, de algunos de sus ingresos o de una parte 
de los mismos, que aquellos que vayan a percibir remunera-
ciones relativamente altas se sometan al mismo sistema que 
rige para los parlamentarios del Partido y que, sin perjuicio 
de estas normas generales, se considere cada caso en particular. 

LA GRAN BATALLA D E LAS 
ELECCIONES D E ABRIL 

En abril próximo habrán elecciones municipales. Se-
rán las primeras elecciones que se realizarán bajo el Go-
bierno Popular. Somos de opinión que en ellas, además de 
los problemas específicamente relacionados con las adminis-
traciones comunales, se pongan de relieve las grandes tareas 
del cambio social. 

Estas elecciones deben convertirse en una gran bata-
lla política en favor del Gobierno Popular, en apoyo de las 
grandes tareas programáticas de la Unidad Popular. La lu-
cha por las nacionalizaciones, por la reforma agraria, por 
las transformaciones institucionales deben estar en el centro 
de nuestra actividad. 

Se recibe al país con un presupuesto desfinanciado, 
con una deuda externa superior a los dos mil millones de 
dólares, con una inflación del 35% anual, con cientos de 
miles de desocupados, con un déficit de 500 mil viviendas, 
con perentorias necesidades en educación y salubridad, con 
un marcado atraso agropecuario, con equipos industriales 
anticuados. 

Las tareas son grandes. Los obstáculos no son peque-
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ños. Pero el país tiene reservas espirituales para salir airoso 
de estas pruebas de la historia. Lo demostró en estos me-
ses en una forma que ha despertado la admiración del mun-
do. Y posee recursos materiales capaces de ser aprovecha-
dos para forjar el bienestar de su pueblo y la prosperidad 
de la nación. 

Nos reunimos en los días del sesquicentenario del na-
cimiento de Federico Engels, el gran amigo y colaborador 
de Carlos Marx, en la creación de la doctrina del socialis-
mo científico. 

Cuando estamos en los albores de una nueva etapa en 
la historia social de Chile, rendimos homenaje a su memo-
ria. Proclamamos con orgullo revolucionario nuestra condi-
ción de marxistas-leninistas y traemos el recuerdo de todos 
los que, desde Lautaro y O'Higgins hasta Recabarren y La-
fertte, dedicaron sus vidas a las luchas por la libertad de 
Chile y la felicidad de los habitantes de nuestra querida 
patria. 

¡Viva el Gobierno Popular, presidido por Salvador 
Allende! 

¡Adelante por el camino de la lucha unificada de las 

masas para hacer realidad el Programa! 

¡Viva la Unidad Popular! 

¡Viva el Partido Comunista! 


